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Desde la infancia artista, Carlos Sobrino,
encontrándolo franco, fácil y llano,
avanzó de la gloria par el camino
pues la buena fortuna le dio la mano.
. El es un pianista délo notabl;
6 intérprete del arle, de los más fieles,
queha alcanzado muy pronto puesto envidia
y ha conquistado muchos, muchos laureles.
e Cuando aun era muy niño salió de Españ;
on busca del aplauso del extranjero,
y hoy resuena su nombre, por tierra extraña
que á su paso le brinda fama y dinero.
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La primera cruz me la hice en la
frente esta mañana, antes de comen-
zar la crónica, por haber dado en el
quid de todas estas huelgas, moti-
nes, etc., que nos tienen con Gamazo
al cuello (¡ya querría yo que me
tuviesen con el agua al cuello ahora
que vivimos en una atmósfera de
30 y tantos grados á la sombra!)
Más tarde, leyendo los periódicos,
dieron mis ojos con el relato de las
sesiones de Cortes, la terminación
del discurso de Bosch, que tardó en
él tanto como Dios en crear el Uni-
verso, y aún aquél le aventaja en
que no piensa descansar el séptimo
día, porque enmiendas tiene el señor
Bosch hasta el día del juicio por la
tarde; además tropezó mi ya casi
soñolienta mirada, con las revistas

intríngulis de alguna cosa; la se-
gunda en la boca para disimular el
bostezo y evitar que se cuele por ella
el enemigo; la tercera en los pechos,
á falta de canto, que resulta dema-
siado duro, cuando hayamos con-
seguido lo que conceptuábamos
imposible. Es cosa Fácil, ¿no es
cierto?
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tema de persignarse.—Si no se... rs porque no quiere. Billar
abas. — Para un fregado como

para un barrido.—La petite Diana et
son voyngc — Coplas alusivas para zam-
pona

La primera en la frente para de-
rrostrarnos que hemos dado en el

Y mi enmienda al Astete, que
valdrá tanto como cualquiera de
las setenta y tantas enmiendas que
presentó Bosch al proyecto de Ad-
ministración local, es perfectamente
ortodoxa y todo lo sencilla que van
ustedes á ver.

, La primera en la frente; la segun-
a en la boca; la tercera en los

"echos. Así se persigna todo fiel
ristiano, y cl P. Astete explica

estas tres cruces diciendo, por si
ustedes no lo recuerdan, en lo que
harán muy mal: la primera para que
nos libre Dios de los malos pensa-
mientos; la segunda para que nos
libre Dios de las malas palabras; la
tercera para que nos libre Dios de
las malas obras y deseos.

Pues bien: ahora vengo yo, y
enmiendo la plana al P. Astete.

¡Ave María Purísima!—dirá al-
gún devoto de los muchos que tie-
ne la Revista, se entiende devoto
de los santos á más de la Revista
que es todo lo santa que en su clase
puede pedirse.



Y échenle canonistas á las bar-
bas.

tado por tantísimos acontecimientos
y tantísimos juiciosque de ellos me
he formado, que no sé como arre-
glármelas para salir del lío si la
gracia de Dios me falta, que no me
faltará.

esto,

Después de un sueñecito, en amor
y compañía de las moscas que me
tomaron tan por su cuenta como el
Ayuntamiento al pueblo de Madrid,
volví á tomar los periódicos y leí:
«Seguramente á fines de este mes
»estarán votados los presupuestos...
»No sufrirá cambio alguno la cifra
»total de gastos presupuesta por el
»señor Gamazo... Las corrientes de
»armonía entre el Gobierno y las
»minorías parlamentarias, se han
sestablecido de manera definitiva,
»y éstas no pondrán ya obstáculo
»alguno á la aprobación del plan
»económico del Gobierno.» Al leer

de espectáculos que en vez de des-
pertar el dormido gusto del público
de Madrid, añaden sueño al sueno
para lo cual empiezan las actrices
por ponerse en paños menores; luego
la sesión delAyuntamiento, la cues-
tión de los Jardines, la baja de con-
sumos. . ¡qué sé yo! Un suave nut-
ran de niñera ó ama seca sonaba
en mis oídos al leer los discursos
concejiles, y... bostecé. Entonces
hice la segunda cru:. sobre mis la-
bios.

** *Ha dejado el ministerio
el Sr. Montero Rios
por esas atlas razones
que les llam in los políticos
á las que son solo infiLiidios
navi-zorri-gamacisticas,
sin que nadie se percate
de lo cierto que es el dicho:
«una cosa es predicar
y otra cosa es el dar trigo».
Después de salir Montero
todo se queda en su sitio;
no habrá jueces trashumantes
ni alquiladore; furidicos,
ni habrá quien los vilipendie
con chistes por el estilo,
(estilo cursi, se entiende,
tanto como quien los hizo.)
Y después detantas vueltas
y después de tantas líos,
con las huelgas de abogados
y Asamblea de los mismos,
protestas de aquí y de allá,
suspensiones de juicios,
traslados de las Audiencias,
amenazas y castigos;
de armar la marimorena
y hacer la de Dios es Cristo,

la sorpresa abrió mis ojos
y despertóse el sentido

y fui y cogí y me hice la tercera
cruz en los pechos, diciendo: «Obras
son amores y no buenas razones;
Dios quiera sea cierto lo que dices
¡oh periódico! y que tus profecíasse
cumplan, que de ser mal profeta,
vale más^que te trague una ballena
como á Jonás y te vomite allá en
tierra de mamelucos que deben ser
más crédulos que nosotros. Porque
no es cosa de que rae vaya á mal
de pecho á fuerza de golpes si he de
darme uno por cada profecía de
ese jaez.»

Y entonada esta jaculatoria, per-
signado de esta manera novísima,
comencé á escribir la crónica, solici-

dosimétríeogemanario

Porque soy buen cristiano, aunque
no parezca muy ortodoxo eso de en-
mendar la plana al Astete. Dios me
perdone, pero el caso es que, puesto
á criticar, llego á veces á donde
llegó un maestro mío, quefué á pillar
en lapsus nada menos que á la Ley
de Dios en su noveno mandamiento.
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Decía él: —Si el noveno prohibe
desear la mujer de tú prójimo ¿cómo
no prohibe á la mujer desear el
hombre de su prójima)



Oue los Padres de familia se lar-
gasen á Santander y se quedase
entre nosotros la Bella Chiquita.

*
Sc fué la «Bella Chiquita»

¡Virgen de la Soledad!
Se quedan aquí los Padres
¡San Primo los guarde en paz!

* _"

Dicen los periódicos que la «Bella
Chiquita» salió para Santander. En
cambio, los Padres de familia, más
resignados ó menos pudientes, se
quedan á compartir con nosotros
estos calores que tanto pasto dan,
no á ellos, sino á la inmoralidad.

Si fuera verdad que el orden de
factores no altera el producto, visto
el que hemos de sacar de esta cam-
paña memalizadora, propondría
una cosa

Aunque la cosa no fué de juego,
como se creen los concejales de Ma-
drid, dio juego á las murmuracio-
nes y hubo de todo en ella. La sali-
da fué de Ángulo—con acento en a
—obtuso, y ganó los primeros tan-
tos, derribando algunos palos de
entrada. Pero los contrarios se fue-
ron á cabana, esto es, guardaron
casa, y metieron el mingo, vulgo
manzana de la discordia, entre ellos,
y allí fué Troya en palos y caram-
bolas, haciendo saltar la bola hasta
medio descalabrar á Aguilera que
había cogido el taco para defender
al Ayuntamiento. Salieron luego

Nota bene: que en paganos
ya nos hemos convertido
desde que Gamazo Calvo
gobierna el pueblo judío,
está claro; más cl oro
á quien arriba he aludido,
no es todo lo que reluce,
ni siquiera dubléfino.

Juego de billar: palos y billa.
Bitla, en la ortografía concejil,

puede ser la de Madrid. Palos, los
de las escobas y los que se repar-
tieron de firme en el motin de ba-
rrenderos.

En Paría los estudiantes
armaron el gran jollín;
¡son sobrecalientes, digo!
\sobre... sallados allí!

Se pegó una Macarrona
con un amacai'ronado;

y andar con la diosa Themis
buscando pan de trastrigo .
cual si fuera Themis...tócles
(como dijo un beduino);
de este totum revolutum
¿hemos sacado algo en limpio?
Señor don Práxedes, vamos,
¿quién tiene la culpa, digo?
Es gracia que le rogamos
y en justicia le pedimos
que nos diga por qué causa
el señor Montero Rios,
cl hombre más competente
en los negocios jurídicos,
fué sacrificado en aras
del Buey Apis gamacistico,
alias becerro de oro
de esta edad de paganismo.

Lo famoso, lo inaudito fué que
los amotinados gritaban: —«¡Qué
barra el Alcalde! —¡Qué bárranlos
concejales!» ¿Más todavía, ilustres
barrenderos de puertas afuera? Por-
que de barrer para dentro ¿no esta-
mos hartos de que lo hagan tan bien
los concejales?

¿Seguirá el partido? Quiero decir
¿seguirá partido el pueblo de Ma-
drid con la partida entablada entre
los barrenderos y el Ayuntamiento?

Apuesto por los barrenderos.
*

los barrenderos, y cl juego fué tan
reñido que hubo bolas, digo, balas
por el aire y algunas testas hendi-
das; hasta que la noche hubo de sus-
pender el partido, y vino á quedar
en tablas.



EL, TESORO

¡Malos vientos aquéllos!

P'ueron inútiles todos los esfuerzos de los bravos marineros y de toda
la gente de mar para favorecer á aquellos infelices. Los tres barcos se per-
dieron á la vista de .la playa sin poder lograr ni el amparo de Dios ni el
esfuerzo de los hombres.

Los habitantes de una hermosísima ciudad andaluza vieron perderse
tres embarcaciones en dos días y los vieron desde la misma playa y no
pudieron socorrerlos. Uno traía cargamento de hierro no sé para que
parte; otro, cargamento de sal para Bilbao y el otro, cargamento de car-
bón para Barcelona.

No hubo un barco ni grande ni chico que se diera á la mar, que no
pagara cara la travesía perdiéndose en el fondo del Mediterráneo azul y
manso casi siempre y encrespado y pérfido en aquellos dias fatales de
aquel maldito invierno.

¡Malos vientos aquéllos!
¡Ira de Dios y qué desastres!

Los pescadores en sus cabanas rabiosos y hambrientos blasfemaban
unos y sollozaban otros teniendo dentro de sus viviendas, la desolación,
la miseriay la ruina, y allá fuera un mar imponente que gemía ronco y
amenazador.

A cada momento se recibían noticias de nuevas catástrofes
¡Se habían perdido muchos barcos!
¡Se habían ahogado muchos hombres!

/T alos vientos corrieron entonces en las costas del mediodía de
kí>t3.Qjt__? España.

É-emanario 'osimélrico

pero fué á otro y no pudo
¡no teníani una blanca!

¡oh que tiempos macarrónicos
son los que estamos pasando!

En Coruña á un periodista
lo pusieron á la sombra;
con este calor que hace
le salió á pedir de boca.

—¿Y quién?
—El empresario

,—Pues yo apuesto por Irún
—Yo por Chiquito de Abando.
—Pues alguno ha de ganar
siempre...

Maria la verdulera
es mujer de rompe y rasga:
rasgó á un guardia el uniforme
y á otro rompió las quijadas.

José G A cuña.

Ahí está todo lo ocurrido
en la última semana;
y digo con el Alcalde:
¡aquí no ha pasado nada!Robó un ratero á un sujeto

treinta pesetas en plata,

S



Al mediar el día, un día tormentoso y desconsolado, la gente que es-
taba en la playa comenzó á dar grandes voces, demandando auxilio.

A los pocos momentos la playa estaba invadida de una multitud que
rugía frenética:

¡Año de hambres! ¡Año triste!

El temporal no cesaba y las cosas iban cada día peor,
La lluvia caía á torrentes, el cielo tronaba como si hubiera llegado el

fin del mundo y las olas, imponentes y amenazadoras llegaban hasta las
casas próximas á la playa.

Mxtncto de i-ílsratura

—gritaban los más

Solo se oía la respiración fatigosa y precipitada de los que estaban en
la playa, respiración agitada por la ansiedad y precipitada por la duda.

¿Dentro del barco? ¡qué de zozobras y qué de desconsuelos!
La esperanza brilló en los ojos de los náufragos con divinos resplan-

dores de agradecimiento.

La mujer del capitán, cuando hubo tocado tierra, volvió los ojos con
ansia hacia el barco que zozobraba haciendo inteligibles gestos de an-
gustia.

¡Un momento! ¡Un solo momento y todos estaban salvados!
Dios fué misericordioso, los hombres fueron ágiles y agarrados á los

cables, fueron llegando los de la tripulación uno á uno á la playa. La gen-
te gritó al ver uno de los que llegaba á puerto de salvación:

—¡Una mujer!

—¡El capitán! ¡Palta el capitán!
Volvieron á lanzar nuevos cables y después de una lucha fatigosa y

desesperada el capitán llegó á tierra. ¡Bendito sea Dios que todos se habían
salvado! ¡Un grito de alegría salió de todos los corazones!

El capitán abrazó á su esposay juntos lloraron de alegría breves ins-

La tripulación sostenía una lucha desesperada, ¡heroica! y el mar de
cuando en cuando abría sus olas verdinegras como para enseñarles á
aquellos desgraciados lo que iba á ser pronto su movediza sepultura. ¡Qué
minutos de angustias! ¡Qué terribles momentos de desesperación!

I
Uno gritó desde la playa:
—Es un barco norte-americano que ha estado aquí ya muchas veces.
—Animo y á salvarlos! ¡Pronto! ¡echarles un cable!
La lucha fué entonces ¡sorda! ¡imponente! ¡desesperada!
¡Ni una palabra! ¡ni un grito! ¡nada!

—¡Soltar las amarras á los botes y vamos allá!
valerosos.

—Y para qué? ¡Para que nos trague también á nosotros la mar!
—¡Virgen del Carmen! ampáralos—decíanllorando las mujeres.
— ¡Mal rayo caiga!—blasfemaban algunos.
La embarcación estaba á la vista de la playa, el temporal arreciaba y

las bordas crujían con un extraño ruido, sordo y fúnebre.
Decididamente, el barco se iba á pique.

—¡Otro barco perdido!—gritaban los más.
El pánico fué horrible, el griterío no cesaba y la confusión iba en au-

mento.

B

—¡Otro!—clamaban unos



Durante los minutos en que el capitán permaneció en el interior del
barco, la gente apenas se atrevió á pronunciar una palabra.

De pronto el capitán apareció sobre cubierta, llevando en sus manos
un objeto cuadrado.

Llegó á cubierta y rápidamente desapareció hacia el interior. La
angustia y la curiosidad se mezclaron en un solo afecto.

—¿Podrá salvar el tesoro?

¡Un tesoro! ¡Maldito el hombre que después de pedir socorro y de
que estas voces sean apagadas por cl estruendo salvaje de las olas ¡la mi-
sericordia deDios le ampara y la compasión de los hombres le remedia!

¡Maldito el hombre que desprecia ambas cosas y se lanza de nuevo á
los riesgos de la muerte por poseer un puñado de oro.

El capitán pudo ascender hasta los bordas (¿el barco por las que ya
comenzaba á penetrar el agua.

En tanto el capitán avanzaba mar adentro haciendo desesperados es-
fuerzos por llegar al barco que comenzaba á hundirse.

La capitana seguía con la vista nublada por las lágrimas aquella terri-
ble escena.

—¡Otra vez á la mar!—gritaron
—¡Se ha dejado un tesoro en el barco!—decía la gente
—¡Un tesoro!
—¿Y qué? Más vale la pelleja que un montón de oro!
—¡Ambicioso!—decían unos.
—¡Que Dios te ampare!—decían otros.

No se sabe lo que dijo la mujer del capitán cuando éste con febri
ligereza se despojo de las vestiduras mostrando su torso de jayán napo-
litano y se lan .ó al mar, que entonces rugía lo mismo que en un raudal
de plomo hirviendo.

Allá en los lejanos confines del Oriente la tormenta rujia con ruidos
secos y con espantosos estampidos.

El barco se iba á pique.

Semanario dosimétrico

"—«¡Gracias á Dios que nos hemos salvado todos!»

Abrazó á su esposa jadeantey examine y volviéndose á la muchedum-
bre que atónita lo contemplaba, dijo con una graciosa mescolanza de
inglés y español:

El canario tendió su vuelo sobre la mar encrespada perdiéndose en el
horizonte gris lo mismo que una flor de oro.

La capitana lo siguió con la vista.
El valiente marino se arrojó de nuevo al mar y después de una lucha

de gigante pudo llegar á tierra.

El capitán abrió una portezuela, sacó un objeto y después de acariciar-
lo lo lanzó al aire.

7

—¡Allí debían estar los brillantes y las libras esterlinas, allí los billetes
del Banco de New-York!



—Creo haberlos reconocido convertidos en mástiles de un buque que
iba por el mar cuando nosotros veníamos hacia aquí. Al pasar rozando
con ellos percibí un fuerte olor á resina y dije: estos son pinos del bosque.

El pequeño pino añadía suspirando como de costumbre:
—¡Ah! ¿Por qué no seré bastante grande para ver el mar como mis

hermanos? ¿Cómo es el mar?

—¿Plabéis visto á mis hermanos mayores? ¿Sabéis dónde están y lo
qué hacen?

—¿A dónde van? ¿Qué es lo que van á hacer con ellos?
En primavera pasaban por allí las golondrinas y las cigüeñas y el

pino les preguntaba:

En el invierno, cuando la nieve cubría el suelo con una capa de mucho
espesor, las liebres saltaban por encima del ambicioso pino; pero al cabo
de algún tiempo y después de una copiosa nevada, observó él con inmen-
sa satisfacción que las liebres se veían precisadas á dar la vuelta. ¡Qué
hueco se puso al observarlo!

En otoño iban por allí unos hombres que armados con hachas, las
descargaban furiosos sobre algunos árboles hasta que los tumbaban en
tierra. El joven pino contemplaba ese espectáculo y decía con mezcla de
envidia y curiosidad al ver que los leñadores se alejaban llevándose ramas
y troncos:

Y pensando en esto no sc cuidaba del sol, ni
j0d¿^^^f>* del aire, ni de los niños que jugaban alegremente
' . "y^i^ái* su ve&edor ó que se entretenían en coger

'*'^^l3^i^\ fresas y frambuesas.
'^¿ \|Lx Alguno de los rapaces solía decir á sus com-%^<jf'- ¿j¿ *V pañeros:

¿¡¡gkJb*^^ Ss* —¿Verdad que es muy lindo este arbolito? Y
"*-" .-"-""^ todo's lo contemplaban durante breves momentos;

'^ífTtj * y e^ Pmo se sentíaorgulloso de su hermosura.
-Ardil M-5_fStfe> -^^9-^i Al año siguiente era más alto, pero conti-
ll nuaba suspirando corno el año anterior:

á^ÁLJ fi lu hé J 1- —¡Ah!-- exclamaba con profunda tristeza—
r-.-Á y4^'P^^^^^*',> ¿cuanto tiempo pasara antes de que yo pueda

ver e^ mundo como lo ven estos gigantes que
-.-__<" *"-;."" '^3 '" &~7'-f4 .tengo á mi lado? Cuándo vendrán los páiaros á

"'''T^ft^r^^^Z fabricar sus nidos entre mis ramas? ¿Cuando
*-' ' podre inclinarme como se inclinan mis compane-

ros al recibir las fuertes caricias del viento que silba entre sus ho-
jas?

xJls*p/ N el bosque y rodeado de otros árboles corpulentos había un pe-
v—ztzk^b queño pino cuya única aspiración era crecer, crecer mucho, domi-
nar á los demás, ver lejanos horizontes.

gxtraeto de literatura
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(CUENTO INFANTIL)
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Y alguna de las preguntadas solía responder:



Luego, dos criados con librea S2 apoderaron de él y lleváronle á un lu-
joso salón casi lleno de muebles y objetos raros y le plantaron en una caja
repleta de arena finísima. Al poco tiempo unas muchachas jóvenes y

—Me gusta; es un bonito árbol

Una hora después, entró en una casa de magnífica apariencia. Al en-
cuentro de los que le habían conducido hasta allí salió un caballero que
exclamó al verle:

¿Le colocarían en sitio donde pudiera deleitarse Con el cántico de los
pájaros y con el aroma de las flores silvestres?

Cuando el hacha penetró en su carne sintió amenguada su alegría por
inexplicable tristeza. Le iban á separar de sus compañeros...

¿Volvería á verlos?

pero!»

— «¡Qué venturoso sería yo si me ador-
naran así! Prefiero esto á que me lleven por
el mar... ¡Ah! ¡cuánto tardan en arrancarme
de este sitio donde me aburro y me deses-

—He aquí el árbol que hace falta

Por fin llegó el ambicionado día.El pino
quejumbrón se extremeció de gozo al ver
que junto á él se paraban varios hombresy
al oir que decía uno de ellos:

Pero él no les hacía caso y continuaba
quejándose desu mala suerte.

—No ambiciones más dicha que la de
ser jovencomo ahora—exclamaban á dúo
el rayo del sol y el vientecillo.

—Y luego, ¿qué es lo que hacen con ellos?
Los gorriones se encogían de alas, exclamando:
—Eso no lo sabemos; lo que podemos asegurarte es que mientras los

tienen allí están lindísimos.

—Nosotros vemos á esos árboles dichosos á través de los cristales y
de las rendijas de las ventanas, los colocan derechos, al abrigo del frío, y
los adornan con cintas, con juguetes, con dulces, con infinidad dé cosas
bonitas.

Los gorriones se encargaban de contestar, diciendo:

En el mes de Diciembre, al aproximarse las fiestas de Navidad, una
porción de pinos eran arrancados del bosque y el ambicioso preguntaba:

—¿A. dónde vais, queridos hermanos?

—Eso es muy largo de contar, arbolito,—contestaba una cigüeña—
y nosotras no nos podemos detener porque tenemos mucha prisa.

Entonces un rayo de sol terciaba en la conversación para decir:
—No ambiciones más dicha que la de ser joven como ahora.
Y el viento murmuraba acariciándole suavemente:
—La felicidad de que disfrutas es la verdadera felicidad.
Pero el joven pino no comprendía estos consejos ni hacía de ellos

caso.

El pino joven se quedaba muy triste y
decía

Semanario doismétríco 9
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¡Lástima que no estén aquí, para admirarme, todos los pájaros del
bosque!... ¿Me tendrán así siempre? ¿Vendrán muchos pájaros á cantar
entre mis ramas?

muy guapas comenzaron á engalanarle y se vio casi cubierto por los ju-
guetes y las golosinas de que le hablaban los gorriones. En lo más alto
de su copa pusieron una estrella de oro... ¡Ah, que hermoso estaba!.La tris-
teza desapareció y se consideró feliz mientras decía:

gxtracto de literatura10

Y les contó á los ratones que le escuchan extasiados, su juventud,
sus esperanzas, los principales sucesos de su existencia, sin olvidar ni un
solo detalle de la fiesta que la noche anterior habían celebrado en ho-

—No sé lo que es queso ni lo que es jamón, no he estado en despensa
alguna. Solamente puedo deciros lo que es el bosque, el sol brillante y el
aire puro.

— ¿De dónde vienes? ¡Conoces los mejores sitios del mundo! ¿lias
estado alguna vez en despensas bien surtidas de queso y de jamón?

—Piel, pid, pid. ¡Qué frío hace ahí afuera, compañeros. Aquí se está
divinamente ¿no es verdad, señor pino? El que así hablaba era un ratón
que se acercó al árbol segundo de otros muchos y que continuó así:

¡Qué obscuridod tnn grande! ¡Qué olor tan insufrible!—dijo el infeliz
acordándose de los gratos aromas del bosque y de la luz del sol. ¿Me
tendrán aquí mucho tiempo? Tal vez aguardan á que llegue la primave-
ra para plantarme en un jardín hermoso, lleno de flores.

Vana ilusión A la siguiente mañana dos criadas condujeron al pino
al rincón más sombrío del desván y allí le dejaron.

V.,^....''<Vi '«d " *^íí al vcr que todos los niños se agrupa-
kan en derredor de un caballero

■-^^¿x_í¡ , anciano, el cual empezó á contarles
'"■--.....—*íta0Í %&■"'.' el cuento del pastor que tuvo la

&X <&? rfsEÉ- t^S^i^tfí dicha de enamorar á una princesa, y
& ü JrJ r¡ \ .._? V >'**''■'-" v;i7r_K\ / . ' iéP^ff&'s'r-icff ;i.vfi. .A---<T'"; ■.-foque se caso después de vencer gran-%¡ff^^0^MfM^Hliii dísimos obstáculos. El pino se hizo- _?y">n'p; -y ' 7 ' j1 . I esta reflexión: ¡Quién s¿toe si rne está

■i4-44vi, .'^Y-f "|.i¡ t-V á mi reservada una felicidad seme-
(l l^i^:;»-;-;^. ¿ki-^f* jante! Mañana me adornarán de nue-

*fiv\ * vo y se repetirá la fiesta de esta no-
íp5T ' che... Y todos los dias sucederá lo

mismo...

Llegó la noche, los criados encendieron las bujías del salón y los faro-
lillos de colores que colgaban de las ramas del pino y éste quedó deslum-
brado... ¡Qué explenóor! ¡Cuánta riqueza!.. Las puertas del salón se abrie-
ron y un enjambre de niños que alborotaban y aeían con loco entusiasmo,
entró allí. Detrás venían personas mayores de diferentes edades. Los pe-
queñuelos lerodearon y sus exclamaciones de admiración y de placer,
debieron oirse lejos, muy lejos... Al cabo de algunos instantes de contem-
plación, lanzáronse sobre él y le despojaron de todos sus adornos.



añadió

—-Yo no soy viejo; estoy en lo más florido de mi edad."¿Ignoráis sin
duda que nosotros los árboles crecemos muy deprisa?

— Habla muy bien;—exclamó un ratoncillo —cuéntanos algo más por-
que te oímos con mucho gusto.

Semanario dosimétrico il
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Entonces el pino refirió tal como lo había oido de labios del caballero
anciano el cuento del pastor quztuvo la dicha de que se enamorara de él
una princesa, con la cual contrajo matrimonio.

Y durante aquel día y el siguiente tuvo que repetir varias' veces el
cuento para que lo oyeran todos los ratones y las ratas que había en el
desván en que se hallaba y en los de los edificios inmediatos. Pero ai cabo
de cuarenta y ocho horas uno de los oyentes eyelamó:

—¿Es que no sabe usted más historia que esa?
—Nada más; la aprendí la noche más dichosa de mi vida.
—¡Pues vaya un árbol ignorante! Vamonos de aquí, compañeros, y

que se la cuente á las paredes y á los muebles carcomidos.
Y el pino infeliz se quedó desde aquel día en la más espantosa soledad.

¡Qué reflexiones tan tristes hizo, qué angustias sufrió acordándose sin
cesar delbosque, del sol, del aire, de las flores y de los pájaros! ¡Cuántas
veces se arrepintió de haber sido tan ambicioso!

Pasaron truchos dias. Una mañana interrm-
pió sus amargas lamentaciones al oir ruido de
gente que subía por la escalera. Sintió que le
cogían y le zarandeaban bruscamente, baján-
dole después al piso bajo de la casa. ¡Con qué
alegría respiró el aire y contempló la luz del
sol! Luegí se miró á sí mismo... La verdad es
que estaba poco presentable; sus ramas hallá-
banse secas y llenas de polvo; la cort eza de su
tronco resquebrajada y sucia. De su antiguo
esplendor sólo conservaba la bonita estrella de
oro que colocaron en su copa aquella noche
inolvidable para él

Varios niños que en el jardín jugaban se
se apoderaron del lindo trofeo de su pasada
gloria.

Queó convertido en astillas que fueron quemadas aquella noche en la
chimenea, y cuyas pavesas, saliendo por el tubo, se esparcieron en todas

Después... el desdichado árbol se sintió morir á los golpes del hacha
manejada por el jardinero;y en su agonía tuvo un recuerdo para todos
los seres, para todas las cosas que habían constituido los goces de su
existencia. Pensó en el aire puro, en el sol deslumbrador, en los pájaros,
en la hermosa noche de Navidad, en los pequeños ratones...

¡Qué diferencia tan grande entre lo que fuiste ayer y lo que eres hoy,
viejo pino!

—iQué dichoso has sido!—exclamaron los ratones. Y uno de ellos



Y aqui, para mi chale,
sé qu'! al no < scrilírte pe,
pero se me cierra el pi,

que no te da ni un soné
soy un escritor bara

Mi muy amigo Torcua:
aunque te quiero y respe
y tus súplicas acá, TO

)CA TO
¡Ten piedad de mi, Torcua!
que me tienes muy inquiel

i emitir algo al Extra

Cuando termine el contra
de una obra mia. pro:ne

LES
Pues derrocho los cauda , \

del fuego de mis candi ¡
en unos versos bestia. /
¡Viéndolos tan idea \
lloran los guardia civi! '

Y voto á la tia Fa
que mi cerebro se se
y la fatiga me ata
y machaca que macha
me convierto en un babie
Por ver si tu afan se apia
y buscando una hora hue,
mando al Extracto esta mué,
para que de mi m atra
hagas luego una hipóte

Pero el trabajo me atra
y airado mi labio pe
y estoy como una carra
lee y borra, mete y sa
sin que acabe mi jaque

Mas, aunque es tu mente lis,\
buen descrédito te cues /
el que escriba en tu Revis. / TA
¡Al pasar por mi la vis \
S-. rlnormo pl lp-'tr>r la síPr! '

Extracto 'e literatura

*f"£ __.

... 'ejk:

3 *(.-_-=-<>. V -o-^a>.' c

na de esas pavesas, la última, la que contituía el primer pensamiento
esdichado pino, cayó sobre la estrella de oro abandonada por los
en el paseo del jardín.

Andbrsen

Cstrti-t-Et fenr_Lil±^3t_*

co
nada se me ocurre, chi
porque me he quedado se



Bulle la savia en la torcida rama,
Pompe el brote su cárcel vigoroso,
Y en la arteria la sangre se derrama
Como rio de lava caudaloso.

Nupcial instante, en que sagrado culto,
Tiene naturaen la pasión eterna,
Desde el insecto en el nectario oculto,
Hasta el monstruoso ser, en la caverna.

Y el ave como el hombro se enamora
Y el polen vuela, y el botón revienta

¡Oh plenitud del dia! oh sacra hora
En que la vida creadora alienta,

¡Oh! quien fuera el Josué de la leyenda
Para robar al tiempo su medida!
En lo obscuro del bosque alzar mi tienda,
Y en un seno de amor beber la vida.

Manuel LarraNaga

NIS

:osa,

Arde en los nidos el caliente beso.

Bajo la sombra del ramaje espeso,
En el tallo desmáyase la rosa

gemanario iosimétríco

scente brilla

ajes

resbala
do,
exhala,
ndido.

1 Efluvio de embriagueces que perfuma
Grato y enervador, alza la fronda.
El cisne empapa su nevada pluma
En los cristales tibios de la onda.



«Un cura que estaba cojo,
ha curado, al fin, del bazo,
con solo usar un pedazo,
de emplasto defieltro rojo >

«A nuestro amigo Cerote,
según dato fidedigno,
le nació un grano maligno
hacia un lado del cogote.»

«El doctor don Pedro Buhigas
dando pruel as de talento,
ha inventado un instrumento
para matar las hormigas.»

Hay muchos que á tal extremo
llevan su idea ambiciosa,
que en la mus liviana cosa
nos meten al Ser Supremo.

Y sien tan rara manía,
no van de esa idea en pos,
¿qué tiene, pues, que ver Dio§
con una Capitanía?. .

Javier Valcarce Qcampq

Mxtraeto de literatura

UN CUENTO CON MORALEJA

Y si dicha capital
andatoda alborotada,
es que no quieren más nada
¡que un Capitán General!!

Pues las noticias que á vos
traemos, así concuerdan:
¡de lo que menos se acuerdan
en la Coruña, es de Dios!

—Señor; — dijo San Gabriel,
cuando se bul.o arrodillado;—
por fuerza está equivocado
lo que dice ese papel.

Trascurrió media hora escasa,
cuando, volando, volando,
fueron al fin regresando
los arcángeles á casa

Y era la misión divina
de que al punto se enteraran
de aquello que así anhelaban
en la ciudad hercúlina.

De pronto salieron dos
arcángeles muy preciosos
que llevaban, presurosos,
orden secreta, de Dios.

¡Qué barullo! ¡Dios eterno!
Aquello era. en apariencias,
el salón de conferencias
cuando cíe algún Gobierno!

Y el arcángel, puntual
partió y á la hora en punto,
no se hablaba de otro asunto
en la Corte celestial.

Y llamando á San Miguel
le dijo así: —Hiz el favor;
vé y enséñale al Señor
lo que dice este papel.

¿Serán las do Torrevieja?
Pero, no; ¡si es en Galicia!

Esto es'muy grave, en extremo!,
Y, ¿qué dirá el Ser Supremo
cuando lea la noticia?
fi Voy á dar parte al momento..
¡Parece c sa du < ncanto!»
Y esto dicho, el Padre Santo
dejó su curul asiento.

¡en verso!
Esto atónito me deja!

¡Qué cosas tan peregrinas!...
A ver quien firma: ¡Salinas!

gcdlego?
Debe ser algún converso

lleno de le y caridad
Y para más c aridad
hasta se lo escribe

—¡«Voto al diablo!-exclamó luego
Estoy soñando? ., ¡Canario!
pues no dice este diario
que hacer quiere á Dios

«Ayer, doña Trinidad,
condesa de los Tres Rizos;
dio á luz dos niños rollizos
con toda felicidad.»

Pues, con forma impertinente,
que al Pontífice aburría,
la prensa, sólo traía
sueltos del tenor siguiente:

Y en tan grata ocupación
iban des hor, s ó tre*,
sinque nada de interés
hallase en su distracción.

Pues, señor, en cierto día,
cuya fecha di al olvido,
en que San Pedro, aburrido
se hallaba en su portería,
(pues, según cuenta la historia
era un día de tal calma,
que no había entrado un alma
por las puertas de la Gloria,)
ya que no había justicia
que ejercer, con peña inmensa
se puso á leer la prensa
que llegara de Galicia.

De pronto vio una noticia
tan extraña y singular,
que hizo á San Pedro saltar
en su silla pontificia.

Y así con igual encanto,
seguía luego otro diario.
con estilo estrafalario
capaz de aburrir á un santo
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SUMARIO

F. R. G.—Recibí el trabaje que
me dedica, y agradezco la inten-
ción... pero nada más.

:'

En el romance se le han escapa-
do á V. unos consonantes que no
se los merece.
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MAGNÍFICOS y grandes paquetes correos
Expedición mensualpara Lisboa, Rio-Janeiro^ Montevideo,

Buenos-Aires y el Pacífico.
S ddrá de Villagarcia el 24 de Julio el msgnífico vapor
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y Comp a, Real 37, y en Pontevedra y Marin D, José Riestra López.
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Compañía de las Mensajerías Marítimas
PAQUETES FRANCESES

El 16 de Julio ssldrá paraRio-Janeiro, Montevideo y Buenos-Aires el vapor

El bO-de Julio de 1893, saldrá de Marín, con d.s'ino ú Ternambuco,
Rio Janeiro y ¿tantos el vapor
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